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			Prólogo

			Querido lector:

			Si estoy en tus manos he de presentarme como es debido. Si alguien te habló de mí espero que fuese para bien; si no fue así, entonces espero que juzgues por ti mismo. Permíteme para este prólogo un tono distendido, que contrasta con la seriedad del resto de mis páginas, más apropiado para este tipo de obras por la seriedad del fenómeno al cual se dedica. Antes de nada, bienvenido a este viaje por la atención a la diversidad en el que te acompañaré sirviéndote como vehículo que te transporte en su trayecto poco uniforme y curvilíneo, y sólo de ida. El de vuelta, el de aplicación de lo adquirido, sin duda no menos arduo, has de hacerlo sin vehículo. Por eso te pido atención, dedicación y reflexión, aunque debes saber que estás solo; te invito a que puedas solicitar de mí cuanto y cuando precises, y de los que serán tus compañeros en el periplo pedagógico. Por cierto, ¿quién eres tú?

			Si eres estudiante de magisterio, has de saber que mis creadores me han elaborado pensando expresamente en ti. Todo docente se debe a sus discentes, y por eso ellos te sitúan en el centro de su interés. Quizá formación profesional, quizá deformación profesional. Por extensión, debido a tu perfil profesional, pronto tú mismo también te deberás a tus alumnos, de manera tal que también se preocupan indirectamente en este libro por aquellos alumnos diversos, ¡tus alumnos!, que proliferan en las aulas, ¡tus aulas! Siendo así, comprenderás que no desean que «machaques» el libro una semana en tu vida, la previa al examen, sino que lo consultes muchas veces, que pienses y repienses su aportación, que critiques sus contenidos, que dialogues y discutas con compañeros, y hasta que ensalces y recomiendes a colegas; incluso que tomes notas y chuletas, eso sí, no válidas para el examen. Disculpa si aparecen más normativas y referencias bibliográficas de la cuenta, pero las primeras han de guiar tu trabajo y las segundas nutrirlo. Únicamente aparecen, no obstante, las más importantes y contextualizadas de las primeras, y las más actuales y sugestivas de las segundas.

			Si eres docente, ya seas de infantil, de primaria o de secundaria, ya seas tutor de aula o del equipo directivo, ya seas de pedagogía terapéutica, de audición y lenguaje, o especialista de los equipos, ya seas del aula, del centro o del contexto, has de ser consciente y sentirte satisfecho de la trascendencia de tu desempeño, para con la sociedad, en general, y la escuela, en particular. Prueba de ello es la exaltación de tu labor que impregna la presente obra. Sin ti el resto de colaboradores de la cadena escolar y tarea educativa no llegan a cumplir su misión, luego ¡todo depende de ti!, en cuanto último eslabón de la cadena. Por ello, deseo que captes el espíritu del rol actual docente que impregna el texto: un rol de docente reflexivo (reflexión sobre y para la práctica), investigador (investigación-acción) y colaborativo (trabajo en equipo y en red cooperativa, horizontal y verticalmente). Disculpa si en ocasiones te resulta inacabado, por no aterrizar en la praxis, pero tú más que nadie has de entender que se nos antoja atrevido en exceso, debido a la diversidad de la realidad del aula, como consecuencia de la diversidad del alumnado y sus contextos.

			Si eres otro profesional educativo pero no docente, has de saber que en las páginas siguientes tu labor está implícita, pues sin ella la nuestra resulta ilícita. Me refiero, por ejemplo, al profesional de la orientación, con quien todo docente y obra pedagógica guarda una relación especial, aún más para uno de mis creadores. Otros profesionales como los logopedas pueden encontrar en el texto una forma de vincular su competencia y rol con la del docente de aula, vínculo que también resulta especial en el caso concreto de otro de mis autores. Disculpa si no abordo más vuestra tarea, no por falta de reconocimiento, como era habitual hace años atrás, sino por lo contrario: tanta responsabilidad intimida. Y se precisaría, además, junto a la presente, las páginas de la edición original del Quijote, cosa que no gusta al editor.

			Por último, aunque no en importancia, si eres ajeno a la institución escolar, que no a la educación, a quien nadie lo somos, quiero agradecer tu pasión por ella y tu valentía por su indagación, materializadas por tu lectura. Has de comprender cómo cada vez más se reconoce tu complicidad y colaboración para con la empresa didáctica y pedagógica. Más que una mera aptitud uniforme se demanda una inquieta actitud conforme; de esta última dispones, puesto que me estás leyendo, y aquella la obtendrás, sin duda, como consecuencia de ésta, entre otras. Recurre y dialoga con los profesionales anteriores y reflexiona y aporta conjuntamente con ellos. Lo único claro que te puedo trasladar por el momento es que no existen recetas milagrosas en Educación, y aún menos en Educación Especial. Disculpa si en ocasiones el lenguaje te parece científico en exceso para describir algo tan habitual para ti, pero lo cierto es que el hecho de ser habitual no le resta complejidad. Los ejemplos, que son una constante en el libro, son para ti; bebe de ellos tras nutrirte de su contenido.

			Llegó la hora de presentarme yo. Trato la Educación Especial (EE) desde una perspectiva vanguardista a la vez que realista: atención a la diversidad, integrada a la vez que personalizada: necesidades específicas de apoyo educativo (NEAE) y Necesidades educativas especiales (NEE), y holística a la vez que inclusiva: Educación inclusiva. Perspectivas que son abordadas en los distintos capítulos que vertebran este manual, seis en total, y que trato de justificar a continuación.

			El punto de partida es que existen niños que muestran diferencias, del tipo que sean, con respecto a los demás, que los hace especialmente singulares, dificultades para algunos conocimientos y habilidades, deficiencias en algunas tareas y actividades, necesidades de algunos refuerzos y alternativas, o un poco o bastante de cada una de las anteriores. Ello ha propiciado su definición tradicional como alumno de EE, incluso de alumno con deficiencia o discapacidad tal o con trastorno o deprivación cual; incluso, aún peor, como alumno con minusvalía o incapacidad. En esta ocasión simplemente se identifican como alumnado con NEAE o NEE, pudiendo presentarlas cualquiera de manera temporal o permanente, por motivos intrínsecos (referidos a discapacidad, por ejemplo) o extrínsecos (por ejemplo, referidos a desigualdad), e incluso en interacción de unos con otros. ¿Te parece bien? A esta cuestión contribuyen los capítulos primero, en la medida en que se conceptualizan las NEE y NEAE, en ese orden cronológico, segundo, dado que concreta las anteriores de modo potencial, puesto que como se indica en este capítulo se derivan de la evaluación psicopedagógica, y tercero, puesto que en algunos apartados se describen medidas de atención a la diversidad en las que la implicación y compromiso del alumnado son absolutos.

			Al tratarse de necesidades educativas, no sólo conciernen al alumnado, sino que implican al profesorado, por cuanto toda dificultad de aprendizaje del discente emana o desencadena una dificultad de enseñanza en el docente, para todo profesor que se precie de serlo. ¿Te parece justo? Se precisa una actitud pertinente para una indagación permanente, una ratio menor junto a una capacitación especial y, por último, una reflexión personal previa a la colaboración total. Estas cuestiones las verás tratadas en los capítulos: tercero, donde se atiende a la detección por parte del equipo docente de NEAE en el alumnado y a su identificación tras su colaboración con los Servicios de Orientación Educativos; cuarto, cuyas medidas presentadas requieren de la asunción de tareas y responsabilidades docentes como respuesta a las NEAE; quinto, al incluir la necesidad, propuesta y compromiso de formación del propio docente; e, incluso, sexto, que reclama la complementariedad formativa con la capacidad de investigación docente sobre su práctica, en torno a deficiencias y lagunas, y para la misma, en torno a su rectificación y optimización, bajo el modelo actual de profesor investigador, derivado del moderno paradigma IAP (investigación acción participativa), además de contribuir a la formación para la realización de los Trabajos Fin de Grado. En suma, de los capítulos anteriores dependerá la conjunción del «querer» y del «poder» cumplir con los antiguos roles profesorales, derivados del tradicional acto didáctico, y con los nuevos roles escolares, derivados del nuevo escenario de la escuela inclusiva.

			Al afectar tanto al discente como al docente, afecta ineludiblemente al aula como escenario de fusión de ambos, que puede requerir cambios organizativos y de recursos, ¿no crees? Incluso afecta a las modalidades de escolarización en otras aulas (de apoyo o específicas). Afectado este contexto más inmediato del acto didáctico, y/o afectados por él, se precisan otras particularidades en los contextos menos inmediatos pero igualmente determinantes, como el centro escolar, la comunidad educativa y la familia, principalmente. A ello pretenden contribuir los capítulos: primero, con su análisis panorámico del avance legislativo y sociohistórico de las NEE; segundo, al describir el modelo inclusivo de institución escolar actual; tercero, dado que presenta las distintas modalidades y tendencias de escolarización posibles dentro del modelo anterior; y cuarto, donde se abordan los apoyos que recibe el aula y el centro escolar. Como no cabe duda sobre la indagación de los contextos, desde el familiar, configurante de los agentes educativos (discentes, especialmente), hasta el del aula, vinculante de la actuación de los mismos (docentes, especialmente), el último capítulo contribuye a la mejora de los contextos en su totalidad.

			Al afectar al discente y al docente, y también a los contextos, afecta ineludiblemente al currículo o conjunto de elementos nucleares (objetivos, contenidos y competencias), metodológicos (recursos, actividades, método y temporalización) y de verificación del progreso (evaluación). Esta afectación se convierte en la piedra angular de la atención a la diversidad, mediante ciertas medidas (ordinarias o extraordinarias) concebidas como vehículos concretos para la atención a la diversidad: concreción curricular, refuerzo educativo y adecuación curricular, fundamentalmente, contempladas en los capítulos: segundo, al plantarse las bases sobre que la opción válida para todos de la institución escolar de atender a la diversidad actual de su alumnado es la adecuación de su currículo; tercero, pues presenta una atrevida propuesta de necesidades educativas por áreas curriculares y capacidades personales; y cuarto, cuyas medidas tanto organizativas como propiamente curriculares están llamadas a responder a las demandas especiales en áreas y capacidades derivadas de la diversidad actual de los clientes de la institución escolar. Por cuanto proceso de indagación e investigación que lo anterior supone, el capítulo final sobre tal temática aporta también a esta dimensión curricular.

			Tras lo anterior, la definición que se adopta en esta obra para el fenómeno de la EE consiste en repensar y reconfigurar el acto didáctico cuando alguna de sus dimensiones o la interacción entre ellas no encaja y se produce un fallo o se prevé que pueda producirse. Replanteamiento que afecta a las dimensiones anteriores que convergen en el acto didáctico como proceso de enseñanza-aprendizaje, tanto los dos colectivos muy diversos de agentes, discentes y docentes, como los dos referentes donde y como se encuentran: contextos y currículo. Observa lo que descubrirás más adelante: ¡todos están en plural menos el currículo! Y quédate con la intriga, por el momento, como hipótesis de lectura. Si dispones de otras intrigas sobre el tema del libro es el momento de contemplarlas, incluso por escrito, para comprobar su dilucidación tras su lectura. De ésta y de la sensación que tengas al terminarlo, junto al sentimiento que despierte en su proceso, dependerá el éxito que como obra tenga y la satisfacción de mis autores. ¡Buen provecho!

			Granada, octubre de 2015.
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			Las necesidades educativas especiales: análisis legislativo y socio-histórico

			Hasta la actualidad, la Educación Especial (EE) ha experimentado notables trasformaciones a lo largo de su historia, como consecuencia de los cambios sociales, culturales y científicos acaecidos en nuestro país. En este contexto, diversas leyes han regido los destinos de la Educación en España y, por consiguiente, el devenir de la EE. Por ello, para acceder al conocimiento de la EE se necesita un análisis multidimensional (conceptual, legislativo y socio-histórico), con la intención de revisar, reflexionar y esclarecer la evolución de su atención y su misma consideración. Es difícil adentrarse en el campo de la EE si no se trasciende el hecho educativo y se analizan cuestiones sociales y concepciones científicas que nos ayudan a comprender la educación de las personas con discapacidad —y demás colectivos marginados— y a entender las reticencias y erróneas creencias que aún persisten en relación con estos sujetos. Sólo desde la diversidad de aproximaciones teóricas y prácticas se podrá comprender y explicar el comportamiento de las personas en los escenarios educativos y propiciar la creación de experiencias enriquecedoras para las personas implicadas.

			1. LAS NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES Y LA EDUCACIÓN ESPECIAL

			En el ámbito educativo, y desde hace algunas décadas, la denominación de alumnos deficientes, disminuidos, retrasados, minusválidos, etc. —términos sin duda desvalorizadores de la condición humana—, ha dejado paso a la de alumnado con Necesidades Educativas Especiales (NEE), lo que representa no sólo un cambio nominal de la Educación Especial (EE), sino también y fundamentalmente conceptual. Este hecho es muy relevante porque subraya la idea de que no siempre la dificultad para aprender reside en el alumno (deficiente, discapacitado), sino que depende tanto de las condiciones personales del alumno como de las características del entorno, es decir, se admite un origen interactivo en las dificultades de aprendizaje. La discapacidad se percibe, pues, como un efecto negativo de la interacción entre la persona y su medio, al generarse barreras que impiden su participación plena y efectiva en igualdad de condiciones con las demás.

			1.1. Sentido y significado del término necesidades educativas especiales

			Es evidente que en las aulas de los centros escolares se escolarizan niños muy heterogéneos con capacidades muy dispares, que demandan la mediación de un profesor para alcanzar los fines educativos. Para ello, la escuela y los padres deben actuar bajo principios comunes hacia una meta común. Precisamente el fin último de la educación obligatoria no es otro que conseguir que todo el alumnado, independientemente de sus condiciones y características personales, pueda acceder a la cultura común de su comunidad. A pesar de lo dicho, no se puede ignorar que los alumnos tienen un origen sociocultural distinto y que también difieren en intereses, motivaciones y capacidades para aprender. Es decir, la diversidad es un hecho inherente al ser humano, como también lo es la existencia de diferencias individuales que nos identifican como seres únicos e irrepetibles, lo cual exige al profesorado desplegar estrategias que le permitan hacer realidad el principio de igualdad de oportunidades que debe caracterizar la Educación Básica para satisfacer intereses personales y compensar posibles desigualdades. Estas diferencias imponen retos a la educación y exigen «cambios en la forma de interactuar, pensar, comprender y ofrecer oportunidades, considerando la diversidad de necesidades y las diferencias de contextos, teniendo como única alternativa un proceso docente educativo de calidad dirigido a la prevención educativa» (Zurita, 2010: 26). Cuando un alumno fracasa porque no consigue alcanzar los fines de la Educación, es posible que también fracase la escuela, que ha sido incapaz de ofrecer una respuesta eficaz a las necesidades educativas de ese alumno.

			En este sentido, todos los alumnos requieren de ayudas para alcanzar los fines educativos, por lo que todos los alumnos tienen necesidades educativas. Sucede, sin embargo, que algunos alumnos tienen necesidad de ayudas especiales para conseguir las metas educativas, admitiéndose en estos casos que estamos ante alumnos con NEE. En efecto, los estudiantes con NEE o que de forma temporal se encuentren atrasados en una materia deberán recibir clases de apoyo, y es responsabilidad de la escuela organizar esta enseñanza adicional (Toivanen, 2010). En definitiva, lo que tradicionalmente se ha denominado como colectivo de alumnos de EE, en la actualidad, y como consecuencia de un cambio radical en su comprensión, se denomina como alumnos con NEE, las cuales pueden tener un carácter transitorio o permanente; es decir, como se subraya en el informe Warnock (1987), si las necesidades forman un continuo, también la EE se debe entender como un continuo de prestación que va de la ayuda temporal hasta la adaptación permanente o a largo plazo del currículo ordinario. La intención es, entre otras cosas, erradicar las clásicas etiquetas de minusválido, deficiente e inadaptado (Lucero, 2012), que imprimen una seña de identidad a quien se le otorga, e identificar tempranamente las dificultades de aprendizaje para desplegar acciones de apoyo que posibiliten el desarrollo integral del alumno en cooperación con los padres.

			El concepto de NEE tiene un sentido genérico y se vincula con la prestación de servicios educativos o ayudas pedagógicas que se proporcionan dentro del marco escolar ordinario —siempre que sea posible—, a determinados alumnos, en un momento puntual de su escolaridad o durante toda ella, con el fin de que puedan alcanzar los fines establecidos en su sistema educativo. Por su parte, el concepto de EE remite al conjunto de recursos que el sistema educativo debe disponer para poder atender a la diversidad de su alumnado, alejándose así de la tradicional consideración de ésta como un tipo especial de educación y escolarización que se desarrolla paralela, cuando no al margen, del sistema educativo. Desde esta perspectiva, la EE es la «atención que se le brinda a una persona con NEE con el fin de aproximarlo a los objetivos socioeducativos propuestos por una sociedad que tiene la altísima responsabilidad de formar un hombre, reflejo de su época histórica». Por tanto, la educación de las personas con NEE rebasa los estrechos límites de un tipo de educación (Borges, 2010a: 14).

			La denominación de alumnado con NEE, término de mayor impacto en la evolución de la EE que alude al universo de la ética, la justicia social, la democracia y la equidad (Thomazet, 2009), se hace eco de los postulados recogidos en el Warnock Report (Warnock, 1981), informe en el que se da cuenta de la situación de la EE en Gran Bretaña, y cuya influencia en nuestro contexto escolar fue evidente. En el citado informe puede advertirse con claridad el cambio conceptual que se aventura:

			«En lo sucesivo, ningún niño debe ser considerado ineducable. [...] la educación es un bien al que todos tienen derecho. [...] los fines de la educación son los mismos para todos, independientemente de las ventajas o desventajas de los diferentes niños. Estos fines son, primero, aumentar el conocimiento que el niño tiene del mundo en que vive, al igual que su comprensión imaginativa tanto de las posibilidades de ese mundo como de sus propias responsabilidades en él; y, segundo, proporcionarle toda la independencia y autosuficiencia de que sea capaz, enseñándole con este fin lo necesario para que encuentre un trabajo y esté en disposición de controlar y dirigir su propia vida. Evidentemente, los niños encuentran diferentes obstáculos en su camino hacia este doble fin; para algunos, incluso los obstáculos son tan enormes que la distancia que recorrerán no será muy larga. Sin embargo, en ellos cualquier progreso es significativo. [...]. La EE consiste en la satisfacción de las necesidades especiales de un niño, con objeto de acercarse, en lo posible, al logro de los fines de la educación. En este sentido, la calidad de la EE puede juzgarse de acuerdo con el grado en que cubra dichas necesidades. Lo que hay que preguntar es si un niño que reciba tal educación se encuentra a su término apreciablemente más cerca del doble fin de comprensión y de independencia. En un sentido, las necesidades educativas son comunes a todos los niños, al igual que lo son los fines de la educación. En otro, sin embargo, las necesidades de cada niño le son específicas: se definen como lo que él necesita para, individualmente, realizar progresos» (Warnock, 1987: 46-47).

			De acuerdo con este informe, un alumno tiene NEE cuando tiene mayores dificultades de aprendizaje que la mayoría de los alumnos de su edad y requiere recursos educativos especiales. Esta definición, lejos de ocultar el alcance de su significado, pretende subrayar, entre otras cosas, que cuando se hablaba de alumnos de EE (deficientes, minusválidos) se admitía que la causa de las dificultades de aprendizaje es endógena y las posibilidades educativas del alumno escasas. Si, por el contrario, se dice que el alumnado tiene NEE, se asume que las causas de las dificultades son diversas y, lo que es más importante, que el origen de las mismas es de carácter interactivo; es decir, que esas dificultades de aprendizaje dependen tanto de problemas endógenos al alumno como de las condiciones de su entorno, en el que los recursos educativos especiales desempeñan un papel fundamental. Estos cambios afectan, pues, tanto al profesorado como a los recursos y servicios de apoyo escolar.

			Brennan (1990), basándose en el Informe Warnock, define ambos términos de la siguiente forma:

			—NEE: surge cuando una deficiencia (física, social, intelectual, emocional, social o cualquier combinación de éstas) afecta al aprendizaje, de manera que hace necesarios algunos o todos los accesos especiales al currículo, al currículo especial o modificado, o a unas condiciones de aprendizaje especialmente adaptadas para que el alumno sea educado adecuada y eficazmente. La necesidad educativa puede ser temporal o permanente y presentarse desde una forma leve hasta grave.

			—EE: es la combinación de currículo, enseñanza, apoyo y condiciones de aprendizaje necesarias para satisfacer las NEE del alumno de forma adecuada y eficaz.

			En definitiva, esta forma de entender la EE tiene numerosas repercusiones en el ámbito educativo y concretamente para la atención del alumnado con NEE, al apostar de manera decidida por descripciones detalladas de las necesidades educativas del alumnado, para establecer la provisión educativa que cada alumno requiere y minusvalorar la potencialidad de las clasificaciones del alumnado realizadas de acuerdo con sus deficiencias. El lenguaje de las formas es siempre importante, tanto por lo que oculta como por lo que evidencia, pero las ideas y creencias que subyacen en el manejo de los términos suelen perdurar, en mayor o menor medida, a pesar de las transformaciones sociales, y demuestran su consistencia en diferentes grupos sociales, instituciones y comunidad en general. Sin embargo, las prácticas y discursos escolares son decisivos en la construcción de las identidades del alumnado y, por tanto, contribuyen a definir la diversidad en su propio contexto social (Lalueza, 2012). Cuando se enfatiza la igualdad entre las personas se aboga por un sistema donde los servicios destinados para todos son también apropiados para los discapacitados. Si se subraya la diferencia, se piensa que las necesidades de los discapacitados se diferencian de las de los no discapacitados y se admite que los discapacitados dependen constantemente de los no discapacitados (Rajala y Virtanen, 2010).

			Las ideas más relevantes relacionadas con el actual concepto de NEE, frente al tradicional de EE, se reflejan en la tabla 1.1, a sabiendas de que el uso de tablas dicotómicas acentúa el riesgo de ocultar algunos matices relevantes en el seno de cada columna.

			TABLA 1.1

			Diferencias entre los términos EE y NEE

			
				
					
					
				
				
					
							
							EE

						
							
							NEE

						
					

					
							
							—Término tradicional, estigmatizante y de carácter despectivo que enfatiza las limitaciones de la persona.

							—Término restrictivo.

							—Alude siempre a personas con discapacidad en sentido estricto.

							—Clasificación de alumnos por deficiencias.

							—Término peyorativo que subraya el déficit o las deficiencias de la persona.

							—Predispone a la ambigüedad, arbitrariedad y error.

							—Respuesta educativa centrada en el déficit del alumno (intervención terapéutica).

							—Tipo de educación diferente de la ordinaria, con currículo diferenciado.

							—Origen personal de la discapacidad.

							—Centro específico, aula especial.

							—Recursos especiales para alumnos especiales.

							—Implicaciones de carácter segregador.

						
							
							—Término alternativo a las denominaciones etiquetantes, que enfatiza los apoyos y ayudas que requiere la persona.

							—Término amplio: incluye EE.

							—Alude a personas con y sin discapacidad, que demandan recursos especiales.

							—Atención de necesidades educativas del alumnado.

							—Término positivo que acentúa las peculiaridades individuales del alumno.

							—Se hace eco de las necesidades educativas.

							—Respuesta educativa centrada en las necesidades del alumno (intervención educativa).

							—Ayudas para optimizar procesos educativos. Educación ordinaria y currículo común.

							—Carácter interactivo de la discapacidad.

							—Centro común, aula ordinaria.

							—Optimización de los recursos disponibles.

							—Implicaciones de carácter integrador.

						
					

				
			

			
			1.2. Principios generales de atención a las necesidades educativas especiales

			La educación es un derecho social básico, recogido en nuestra Constitución, y, por tanto, toda persona debe encontrar en el sistema educativo respuesta a sus necesidades formativas, para convertirse en un miembro de pleno derecho de la comunidad en la que habita. Según Borges (2010a), lo que determina las NEE de un alumno en la actualidad no son solamente las deficiencias o discapacidades, sino las condiciones que afectan a su desarrollo y le impiden incorporarse plenamente a su entorno escolar, social y familiar.

			Desde esta perspectiva, en la bibliografía especializada y en diferentes disposiciones legales se enumeran diversos principios generales para una adecuada escolarización/atención del alumnado con NEE:

			a)Normalización. Este principio persigue la igualdad de condiciones y oportunidades para todos en el acceso a lugares, ámbitos, bienes y servicios. Normalizar es aceptar las diferencias humanas y garantizar que todo el alumnado disfrute de los servicios ordinarios de su comunidad. Sólo en la medida en que resulte imprescindible para asegurar a todos la igualdad real de oportunidades para su más efectiva incorporación social, se podrán recibir ayudas en instituciones específicas, teniendo presente que este tratamiento especial no tenderá a crear situación alguna de privilegio, sino de excepcionalidad. La normalización es un referente esencial para la atención de las diferencias dentro del contexto del aula y del centro, que no busca la uniformidad como un requisito en el aula, sino el reconocimiento de la individualidad y el respeto a las diferencias. Por tanto, promueve el acceso de todos a su medio natural y a los servicios que éste oferta, y exige reajustar las estructuras sociales para hacerlas accesibles para todos, eliminando las barreras que impidan su participación. Desde esta perspectiva, en el principio de normalización subyace la idea de abandonar el enfoque rehabilitador para asumir un planteamiento netamente educativo, que implica que los alumnos con y sin discapacidad se eduquen juntos en la misma escuela, lo que supone un cambio en el proceso formativo de estos sujetos (potenciación de sus capacidades y participación efectiva en las mismas experiencias y situaciones que cualquier otro compañero).

			b)Integración. Una respuesta educativa integradora representa el reconocimiento de los derechos del alumno, sobrepasa los límites de la propia escuela e implica la adecuación de normas y leyes para garantizar esos derechos. Trata de contrarrestar los factores que conllevan a la exclusión y advierte sobre la inoportunidad de delegar la educación de los alumnos que se salen de los parámetros socialmente aceptados como normales a instituciones especiales. Esto exige la necesidad de ajustar la intervención pedagógica a las diferentes capacidades, intereses y necesidades del alumnado, y el abandono de prácticas pedagógicas uniformes y homogeneizadoras. La integración educativa es algo más que incorporar físicamente a los alumnos dentro de la escuela regular; es garantizar su participación activa en la vida de la escuela junto con los demás niños de su edad, evitando que sean aislados, excluidos o segregados del resto de sus compañeros, al procurarles las mismas oportunidades que a los demás. Asegurarles las mismas oportunidades significa proporcionarles una oportunidad justa de aprender, obtener servicios escolares que satisfacen sus necesidades individuales, y adaptar y modificar qué enseñan y cómo enseñan las escuelas (Chapman, 2008). Se entiende que la puesta en práctica de este principio no sólo mejora las condiciones de aprendizaje del alumnado con discapacidad, sino que también beneficia a la diversidad de alumnos que forman parte del sistema escolar. Integración se vincula, pues, con el derecho de la persona a no ser discriminada, e implica una nueva forma de concebir los procesos educativos y atender a las diferencias humanas.

			c)Inclusión. Si la integración —podría decirse— es permisiva con la prestación de servicios especiales (no comunes) para aquellos alumnos que no pueden beneficiarse de los servicios de su comunidad, la inclusión enfatiza el derecho a un mundo común y el derecho a la igualdad con más fuerza que la integración, por lo que todos los alumnos, independientemente de sus características personales, deben tener la posibilidad de disfrutar durante toda su vida de los mismos servicios que utilizan el resto de los compañeros de su misma edad (Rajala y Virtanen, 2010). En cualquier caso, como advierte Teittinen (2006), debemos ser capaces de encontrar modos alternativos de implementación de la EE y de vigilar las prácticas segregadoras y el incremento de transferencias de alumnos a las enseñanzas especiales, por cuanto pueden conducir a la desigualdad educativa y a consolidar la división de clases sociales desde la misma escuela. Se entiende que sólo desde planteamientos inclusivos es posible favorecer la equidad, garantizar el desarrollo integral de los alumnos y fundamentar una sociedad más justa e igualitaria. Mediante la puesta en práctica de este principio, la sociedad en general y la escuela en particular promoverán valores compartidos y orientados al bien común, permitiendo la misma igualdad de oportunidades a todos para participar plenamente en los ámbitos políticos, sociales, educativos, laborales y culturales, y disfrutar de unas condiciones de vida en igualdad con los demás.

			d)Prevención. Hace referencia a la necesidad de actuar de forma intencional y a edades tempranas para evitar que surjan posibles dificultades de aprendizaje y/o de desarrollo, especialmente en aquellos alumnos cuyas condiciones personales, familiares y/o sociales son potencialmente de riesgo. Es innegable que la acción preventiva permite detectar insuficiencias en el individuo y aminorar sus posibles consecuencias. De acuerdo con Borges (2010b), la prevención es consustancial con la calidad educativa y, por tanto, la acción preventiva no ha de hacerse sólo cuando ya existen los problemas, sino cuando pueda apreciarse algún riesgo en el desarrollo del niño, con el fin de restablecer las condiciones que le afectan y que justifican la provisión de determinadas ayudas o servicios educativos. La educación preventiva está pensada para garantizar la equidad e igualdad de oportunidades para todos, evitar la discriminación, eliminar la marginación de acceso y garantizar aquellas condiciones educativas que favorezcan el progreso y el crecimiento personal de todo el alumnado, para, de esta forma, y con la ayuda de determinados recursos y apoyos especiales, posibilitar que todos los alumnos puedan alcanzar los objetivos comunes de la propuesta educativa. Desde esta perspectiva, resulta esencial la caracterización temprana de las necesidades del alumno, cuya finalidad no es la categorización de sus déficits sino la descripción objetiva de sus peculiaridades y del entorno, con el fin de facilitar la toma de decisiones en cuanto a las medidas de intervención y estimulación. Una educación de calidad es necesariamente preventiva y compensadora.

			2. LAS NECESIDADES ESPECIALES EN EDUCACIÓN: BREVE RECORRIDO LEGAL

			En España, la escolarización de los alumnos discapacitados en los centros ordinarios no ha sido un camino fácil. Las situaciones de marginación y exclusión de los diferentes caracterizaron buena parte del pensamiento social de nuestra historia y su proyección en algún tipo de normativa legal. Sin embargo, a partir de diferentes cambios producidos en cuanto a creencias y actitudes hacia las personas con discapacidad y los avances científicos, la idea sobre la EE ha ido evolucionando, abandonándose el clásico desinterés y olvido hacia una razonable preocupación en la actualidad, en términos legislativos y escolares. En efecto, como señalan Guirado y Sepúlveda (2012), en materia de EE la legislación ha discurrido de forma paralela a su conceptualización, lo que ha posibilitado una conexión coherente y adecuada al momento.

			2.1. La etapa preconstitucional

			La escasez de normas durante una extensa etapa de nuestra historia es una evidencia, de tal manera que la inexistente preocupación por la atención de las personas discapacitadas se reflejaba también en la escasa normativa de la época. Verdad es que con la popularmente conocida como Ley Moyano (Ley de Instrucción Pública de 1857), que confirmó la obligatoriedad escolar, se intentó mejorar la precaria situación de la educación en España, y se dispuso la creación de una escuela para ciegos y sordos con el fin de atender al alumnado con discapacidad sensorial, si bien se dejó desamparados, en términos legales, a quienes presentaban otro tipo de discapacidad. Este hecho fue considerado en la Ley de Educación Primaria1 (LEP, 1945), como puede verse en su artículo 33: «el Estado, para atender a la niñez desvalida y proporcionarle educación adecuada, establecerá escuelas especiales para niños anormales y deficientes mentales y fomentará las de iniciativa privada. Asimismo creará y fomentará escuelas, igualmente especiales, para niños sordomudos, ciegos y deficientes físicos. Todas se regirán por reglamentos peculiares». Posteriormente, la Ley sobre reforma de la Enseñanza Primaria2 (1965) no supuso novedad alguna en este campo, y en el Texto refundido de la Ley de Educación Primaria3 (1967) subsistió la misma idea que en la LEP (1945), aunque con una ligera modificación en cuanto a la terminología (se habla ahora de niños con perturbaciones, deficiencias o inadaptaciones de orden sensorial, físico, psíquico, social o escolar), y se concretan algunos aspectos destacables como la creación de una doble red de centros, públicos y privados, para la EE. Son los primeros pasos, aunque todavía dentro de un modelo escolar segregador.

			En 1970 se promulgó la Ley General de Educación4 (LGE, 1970), y a partir de aquí las normas y disposiciones legislativas se han sucedido de forma apresurada. La LGE (1970), que declaró la educación como un servicio público esencial de la comunidad y asequible a todos, supuso el inicio de un cambio significativo cuyo devenir se ha dejado notar en ámbitos no sólo educativos sino también políticos, económicos, sociales y culturales. Con esta ley, de indudable importancia, se inicia el camino hacia un marco legal cada vez más respetuoso, tolerante e integrador de las diferencias humanas, que reconoce la importancia del principio de igualdad de oportunidades de todos los niños, independientemente de sus características individuales o contextuales. La LGE representa un hito en la legislación educativa española, al subrayar el principio de igualdad de todos los españoles ante la educación. En su articulado (arts. 49 y siguientes) establece las bases generales para el tratamiento educativo de los deficientes e inadaptados, concretando su atención a través del tratamiento adecuado para su incorporación a una vida social tan plena como sea posible en cada caso.

			Desde esta perspectiva, la intervención educativa se ha de orientar hacia la supresión de las causas que impiden el desarrollo normalizado del alumno en las diferentes etapas del Sistema Educativo, y la EE se entenderá como un proceso formativo que pretende lograr el máximo desarrollo personal del alumnado, de acuerdo con sus posibilidades. A tal fin, el Ministerio de Educación y Ciencia (MEC) procurará los medios necesarios para la adecuada EE de los alumnos afectados por algún tipo de deficiencias, cuya escolarización, siempre que sea posible, será en los centros docentes de régimen ordinario, y, cuando las capacidades del sujeto no lo permitan, se optará por los centros especiales. Además, se contempla en esta Ley la creación de Unidades de EE en los centros escolares, lo que supone una primera aproximación de los denominados alumnos deficientes e inadaptados a los centros educativos regulares. Se señala, asimismo, que la educación de los alumnos superdotados se desarrollará en los centros de régimen ordinario, utilizando métodos de enseñanza individualizada que estimulen mayores posibilidades intelectuales.

			A partir de 1970 proliferan las normas y/o disposiciones que enmarcarán, en términos jurídicos, el proceso de la integración escolar en nuestro país. En 1975 se crea el Instituto Nacional de Educación Especial (INEE)5, organismo autónomo adscrito al MEC, encargado de conseguir la progresiva extensión y perfeccionamiento del sistema de EE. Ésta se entiende como un proceso formativo integrador de las diversas orientaciones, actividades y atenciones pedagógicas y rehabilitadoras, para lograr la superación de las deficiencias e inadaptaciones y la plena integración en la sociedad de las personas afectadas, mediante una educación personalizada.

			En 1976 se crea el Real Patronato de EE6, órgano responsable de fomentar y coordinar la acción del Estado y de la sociedad en materia de EE. Ese mismo año se crea el Servicio Social de Rehabilitación y Recuperación de Minusválidos (SEREM), absorbido posteriormente por el Instituto Nacional de Servicios Sociales (INSERSO). El Real Decreto 2828/1978 modifica el Real Patronato, que pasa a denominarse Real Patronato de Educación y Atención a Deficientes7, regulando sus competencias y funciones. En él participan también personas ajenas a la administración, designadas por sus méritos profesionales y por su vinculación a asociaciones e instituciones públicas y privadas. El Real Patronato constituye el marco donde la administración planifica, ejecuta, supervisa y valora de forma coordinada las acciones en el campo de la atención global a las personas con deficiencias.

			El Real Patronato de Educación y Atención a Deficientes, en colaboración con el INEE, elaboró en 1978 el Plan Nacional de Educación Especial (PNEE), que contiene los criterios básicos para la puesta en marcha de los programas de EE. Constituye un primer marco de referencia que orientará la normativa legal y su puesta en práctica. No se trata, sin embargo, de una programación rígida, sino de un marco general a partir del cual se puedan establecer los recursos que la EE necesita. Ésta se define como el «tratamiento educativo de los deficientes e inadaptados para el desarrollo de sus capacidades personales que les permita una incorporación a la sociedad tan plena como sea posible, servirse a sí mismo y sentirse útil a la sociedad» (pág. 9). Sus principios rectores fueron los siguientes:

			a)Principio de normalización: las personas deficientes deben recibir las atenciones que necesitan a través de los servicios ordinarios en su comunidad. Excepcionalmente, cuando las especiales circunstancias lo aconsejen o impongan, podrán recibirlas en instituciones específicas. Por tanto, las personas necesitadas de EE serán atendidas en el sistema ordinario de educación.

			b)Principio de integración escolar: la EE debe impartirse, hasta donde sea posible, en los centros de régimen ordinario. Cuando sea absolutamente imprescindible se llevará a cabo en los centros específicos, debiendo configurarse la estructura de estos centros de forma que facilite la integración de sus alumnos en centros ordinarios.

			c)Principio de sectorización de los servicios: la sectorización es la aplicación del principio de normalización a la prestación de servicios en el entorno habitual. Se trata de prestar servicios a quienes lo necesitan y donde lo necesitan. Esto exige equipos multiprofesionales que actúen coordinadamente en zonas geográficas en tres direcciones: a) prevención y detección, b) estimulación temprana, y c) valoración, orientación y seguimiento.

			d)Principio de individualización de la enseñanza: se considerarán las características y singularidades de cada sujeto para lograr el máximo desarrollo posible de sus capacidades.

			2.2. La etapa democrática

			En España, durante la etapa democrática y en diferentes momentos históricos, dos son los partidos políticos (Partido Socialista/Partido Popular) que han accedido al poder y bajo cuyos mandatos se han acometido reformas en el sistema educativo que, evidentemente, propician una mirada diferente a la tradicional consideración de la EE.

			Entre 1977 y 1982, la principal preocupación de los gobiernos de la UCD (Unión de Centro Democrático), coalición de partidos de centro, centro-izquierda y centro-derecha en el Gobierno, no fue obviamente la política educativa, sino más bien la idea de llevar a España desde la dictadura franquista a la consolidación de un verdadero sistema democrático. En este sentido se ha de destacar la aprobación de nuestra Carta Magna, en 1978, y —al margen de otros Decretos y Órdenes de menor importancia— la promulgación de la Ley de Integración Social de Minusválidos (LISMI, 1982)8, que desarrolló el artículo 49 de la Constitución española.

			La Constitución española (art. 27) reconoce la obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza, el derecho de todos a la educación y la libertad de enseñanza. Y señala, en su artículo 49, que los poderes públicos realizarán una política de previsión, tratamiento, rehabilitación e integración de los disminuidos físicos, sensoriales y psíquicos, a los que prestarán la atención especializada que requieran y los ampararán especialmente para el disfrute de los derechos que se otorgan a todos los ciudadanos.

			La LISMI entiende por minusválido toda persona cuyas posibilidades de integración educativa, social o laboral se hallan disminuidas como consecuencia de una deficiencia, previsiblemente permanente, de carácter congénito o no, en sus capacidades físicas, psíquicas o sensoriales. Y, en términos educativos, contempla una serie de directrices para atender a las personas disminuidas:

			—Prevención de las minusvalías, en tanto que derecho de las personas y obligación prioritaria del Estado y de la sociedad en su conjunto.

			—Creación de equipos multiprofesionales, constituidos por un personal interdisciplinario técnicamente capacitado, para garantizar la integración de los minusválidos en su entorno sociocomunitario.

			—Integración del minusválido en el sistema ordinario de la educación general, recibiendo, en su caso, los programas de apoyo y recursos que necesite.

			—Educación de los minusválidos en centros específicos solamente cuando la profundidad de la minusvalía lo haga imprescindible. A este efecto, funcionarán en conexión con los centros ordinarios, dotados de unidades de transición para facilitar la integración de sus alumnos en centros ordinarios.

			—Los minusválidos tendrán derecho a la gratuidad de la enseñanza, tanto en las instituciones de carácter general como en las de atención particular y en los centros especiales, de
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			3. LAS NECESIDADES ESPECIALES EN EDUCACIÓN: APROXIMACIÓN SOCIO-HISTÓRICA
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